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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			A medida que las naves de los orkos arrasan un mundo tras otro en su inexorable avance hacia Terra, los ciudadanos del Imperio pierden la esperanza. Los Altos Señores están desesperados por demostrar que la victoria es posible sin importar el coste. Una enorme flota de la Armada cuya misión es lanzar un ataque definitivo contra los orkos en Port Sanctus, una zona del espacio que controla el enemigo. Sin embargo, nada más llegar, la flota imperial se ve superada en armamento y estrategia. ¿Podrán el valor humano y la fe prevalecer ante tan terrible perspectiva?

Port Sanctus narra el primer intento por parte del Imperio de asestar el golpe definitivo a los orkos. El resultado es una novela repleta de acción naval, además de acción inquisitorial cuando un grupo de agentes llega a Terra para controlar a los Altos Señores.
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			Dedico este libro a la memoria de Dudley Pope y

			C. S. Forester, cuyas creaciones ejercieron una

			profunda influencia en mi mente adolescente.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			El fuego chisporrotea… La deshonra por nuestras muertes y nuestras herejías ha terminado. Vienen tras nosotros, como fantasmas desdichados. Esta es una nueva era, una era fuerte, una era del Imperio. Pese a nuestras pérdidas, pese a los hijos caídos, pese al eterno silencio del Emperador, que ahora nos observa en espíritu en lugar de en persona, resistiremos. Ya no habrá más guerras a una escala tan peligrosa. Se pondrá fin a la destrucción desenfrenada. Sí, los rivales llegarán y los enemigos se levantarán. Nuestra seguridad se verá amenazada, pero estaremos preparados, con nuestros poderosos puños en alto. Ya no habrá una gran guerra que nos desafíe ahora. No nos volverán a arrastrar hasta el límite nunca más…

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Ecos de destinos futuros…

			La metamorfosis es la adaptación más poderosa que posee el universo. El poder no solo de la transformación, sino también de la reinvención total, podría considerarse la cumbre de la evolución. Es el cambio definitivo, de un estado a otro, desencadenado por la presión tanto del interior como del exterior.

			Como respuesta a una amenaza, la metamorfosis permite a la presa convertirse en el depredador, pasar del peligro a la supervivencia, de ser un simple heterótrofo a un autótrofo reproductor. Con una transformación total, un cambio radical en las cualidades inherentes, los organismos simples pueden seguir desarrollándose en condiciones que antes les habrían sido adversas.

			Una especie o toda una civilización de un sistema entero con capacidad cognitiva capaces de experimentar una metamorfosis (una metamorfosis real, pasando de un estado en concreto a otro totalmente diferente), es una fuerza a la que solo se puede enfrentar un oponente que haya experimentado la misma metamorfosis: bien se trate del eufemismo metamórfico de la muerte o de una autotransformación profunda.

			Aquellos que no puedan dejar atrás el pasado están condenados a acabar engullidos por él.
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LEPIDUS PRIME — EN ÓRBITA, 544.M32

			 

			 

			 

			—Colossus, aquí el comando orbital. Repito, cambiad el rumbo hacia 6-3-8, ascensión cuarenta y uno. Si seguís vuestra ruta, colisionaréis con el Noble Viajero.

			—Ignórala —dijo el capitán Rafal Kulik—. Sigue con el rumbo establecido.

			Kulik era un hombre alto y corpulento, con el rostro poblado de arrugas por el paso del tiempo, aunque el haberse pasado una vida entera en la disformidad hacía que fuese imposible determinar su edad. Tenía la piel del mismo marrón oscuro que sus ojos, aunque poseía un pelo plateado, con unos rizos apretados alisados y una raya formal que conseguía cada mañana con una gran cantidad de fijador y esmero.

			Lucía el uniforme militar: un abrigo azul oscuro con las charreteras y los puños rematados con hilo dorado. Sin embargo, ninguna medalla adornaba el traje, salvo por el aquila imperial que sujetaba el distintivo del Segmentum Solar, indicando el rango de Kulik como capitán de banderas y comandante de patrulla. Sus botas negras brillaban, lustrosas; un pesado alfarje de mano colgaba de un gancho a la altura de la cintura, mientras, al otro lado, portaba una pequeña pistola láser militar en la cadera. 

			En el puente de mando reinaba el silencio; se podía respirar la tensión provocada por el carácter del hombre que tenía en sus manos el destino de todos aquellos a bordo del acorazado. Con su simple presencia, Kulik dominaba la situación. Estaba de pie, en mitad de la cubierta de mando principal, rodeado por una plácida burbuja de orgullo: pero de autoridad real, no de prepotencia. Mientras tanto, a su alrededor, los subalternos aguardaban la próxima orden de su comandante, y los servidores semihumanos murmuraban y farfullaban una letanía de informes que provenían de los sistemas de la nave de guerra.

			El puente tenía forma de semicírculo aplanado, con casi veinticinco metros de amplitud y con un techo abovedado situado a dieciocho metros de altura; una cubierta de mando al fondo y dos cubiertas, una de navegación y otra de observación, que parecían entresuelos. En la habitación imperaba una pantalla de observación múltiple, que se podía configurar para que mostrase una variedad de imágenes y subimágenes. En esos momentos, se podía observar una pantalla dividida en dos con los diagramas de los atiborrados atracaderos orbitales que había desperdigados por Lepidus Prime y una lista, que se desplazaba verticalmente, de las naves capitanas que el sistema había identificado hasta el momento: Duque Negro, Hacedor de reyes, Fortaleza del Emperador, Vigilanti Eternas, Favor de la Fortuna, Salvador de Delphis, Neptuno, Argos y Uziel; una lista de cuarenta y seis naves que iba aumentando.

			El Colossus era un acorazado de clase Oberon, una rara clase de naves, que se había habilitado para realizar patrullas solitarias, sin escolta, durante largos períodos de tiempo. En las cubiertas viajaban una mezcla de baterías de armas, torretas de lanzas de gran potencia y varios hangares. En una cubierta inferior, tres oficiales manejaban un sensor de rastreo especializado y un dispositivo de comunicación para esos sistemas y para el personal de vuelo, justo en frente del trono de mando del capitán, que estaba vacío. Un poco más adelante, se alzaba una amplia pantalla secundaria, dedicada a la disposición táctica de los efectivos de vuelo del acorazado.

			Las piezas neumáticas sisearon y las puertas principales, a la derecha del capitán Kulik, se abrieron: los dos soldados de guardia reaccionaron al momento y alzaron los cañones de sus armas. El teniente Saul Shaffenbeck entró con paso enérgico. Shaffenbeck era un hombre correcto y formal, de gran estatura y apuesto: la viva imagen estereotipada de un oficial naval que empleaban los encargados del reclutamiento de nuevos soldados, aunque en él ya se podía apreciar el paso de los años. El pelo del teniente no había perdido ni un ápice de su brillo, gracias a —según Kulik sospechaba— una reserva ilegal de tinte para el pelo, y, a pesar de que le sacaba varios años al capitán, Shaffenbeck se movía con la energía y elegancia propias de un hombre mucho más joven. El teniente jamás se había postulado para ser capitán y era el oficial que más tiempo llevaba en activo en el Colossus. Nunca había dado explicación alguna de por qué se conformaba con seguir siendo un primer oficial en lugar de un comandante, pero la tranquilidad natural de Shaffenbeck y la envidiable experiencia con la que contaba lo convertían en una ayuda de gran valor. Como sus predecesores antes que él, Kulik se alegraba de que a Shaffenbeck nunca le hubiese interesado ascender en su cargo, aunque no lo exteriorizara.

			El capitán se dio cuenta de que Shaffenbeck, al entrar en el puente, le lanzó una mirada de soslayo al segundo teniente, el señor Hartnell, quien se encargaba del panel de comunicaciones. Fue una mirada breve, justo antes de que Shaffenbeck buscase la autorización de para entrar, con una inclinación de cabeza. A su vez, el capitán Kulik le dio el permiso solicitado con un leve movimiento. Para cuando Shaffenbeck llegó a su lado, el capitán había descifrado el intercambio de miradas entre los tenientes: como no había conseguido convencer a su capitán para cambiar el rumbo de viaje, tal y como les había pedido el comando orbital, el señor Hartnell, el oficial de guardia, había buscado apoyo en el teniente Shaffenbeck a escondidas.

			—No recuerdo haber requerido la presencia de mi teniente —le dijo Kulik, sin desviar la mirada de la pantalla principal y sin volverse hacia su segundo de a bordo.

			—Estaba supervisando las comunicaciones, señor, y por casualidad he escuchado la última conversación que has mantenido con el comando orbital. He pensado que sería prudente por mi parte estar a tu disposición en caso de que tengamos que realizar maniobras delicadas.

			—No dudo de sus palabras, teniente. —Kulik miró de reojo a su segundo al mando y le lanzó una mirada que expresaba que sabía exactamente lo que sucedía y que estaba dispuesto a aceptar una mentira piadosa para evitar una discusión inminente, pero que, más tarde, sacaría el tema a colación. A cambio, Shaffenbeck transmitió, con un lento parpadeo y una leve inclinación de cabeza, que él también era consciente de lo que estaba pasando y que no dudaría en aceptar las consecuencias de sus actos. Un intercambio de opiniones como ese solo podía darse gracias a la confianza labrada durante tantos años de solitaria patrulla.

			Después de haber llegado a un acuerdo en cuestión de segundos y en completo silencio, y tras haber recibido el consentimiento tácito de su capitán para tratar dicho asunto, Shaffenbeck se aclaró la garganta:

			—Al parecer, señor, nuestro rumbo actual nos dirige hacia un atracadero orbital que ocupa actualmente el Noble Viajero. 

			—Creo que lo que quieres decir, teniente, es que nuestro destino actual, un atracadero orbital apropiado para un acorazado capitaneado por el comandante de una nave insignia con quince años de servicio a sus espaldas, lo ocupa un crucero acorazado bajo las órdenes de un recién estrenado capitán con tan solo tres años de servicio.

			—Y ¿cómo ha reaccionado el capitán Ellis ante la situación actual, señor?

			—Directamente no ha hecho nada. —Kulik se puso tenso y miró al teniente a los ojos—. Sé que crees que estoy siendo un cabezota, Saul, pero esta situación es intolerable. Todo Lepidus Prime al completo está atestado de naves de la Armada. El hecho de que la flota del almirante Acharya haya llegado antes que nosotros no le confiere una posición preferente. Los atracaderos orbitales se adjudican por el tamaño de la nave, por rango y por antigüedad, para asegurarse de que las naves más importantes y los comandantes más experimentados tengan mejor acceso a los buques nodrizas y a las estaciones orbitales. Ellis debe de haberle lloriqueado a Acharya alegando que quiero que se muevan de su atracadero, y ahora el almirante está presionando al comando orbital. ¡Que me ordenen ceder mi puesto al maldito Noble Viajero está totalmente fuera de lugar!

			Antes de que el teniente pudiese replicar, una nueva transmisión resonó a través de los altavoces del puente:

			—Comandante del Colossus, aquí comando orbital. Por orden del almirante Acharya, tenéis que apartaros de la estación orbital y aceptar el atracadero designado sigma-siete. Estamos desviando al Empeño para convenir el nuevo rumbo.

			—Lo comprendo a la perfección, capitán —contestó Shaffenbeck, y sonaba sincero—. No obstante, el comando orbital no tiene la culpa de la situación y, para ellos, nuestro rumbo actual es más problemático que el origen de tu enfado.

			Kulik negó con la cabeza, pero la ira que sentía se estaba mitigando y la irritación iba quedando aplacada gracias a las sosegadas palabras de la razón.

			—Los de logística tienen muchas cosas de las que hacerse cargo en estos momentos, señor —continuó Shaffenbeck—. Más de cuarenta naves de línea más el doble de escoltas se han reunido aquí y, si tenemos en cuenta la señal de orden general que recibimos, no sería descabellado pensar que se nos unirán otras tantas naves en las semanas próximas. Por lo que se puede apreciar, el alto lord almirante Lansung ha llamado a todo el mundo excepto a la flota Solar para enfrentarse a los últimos asaltos de orkos.

			—Que estén ocupados no justifica que puedan saltarse el protocolo y la cadena de mando —sostuvo Kulik, aunque cada vez menos convencido. Bajó la voz, para que solo el teniente pudiese oírle—: No respondo ante las órdenes del perrito faldero de Lansung, el almirante Acharya. Puede gritarle a la flotilla del centro de la galaxia tanto como le apetezca. Venimos del borde y yo solo acato órdenes directas del almirante Price.

			—El almirante Price ya no recibe favoritismos del alto lord almirante Lansung, desde el arrebato que le dio en Caollon, señor. —Por instinto, el teniente Shaffenbeck correspondió la informalidad que mostraba su comandante, hablando en voz baja—. Si los rumores que corren son ciertos, si es verdad que Price intenta convertir el Colossus en su nave capitana cuando llegue a Lepidus Prime, será mejor que no enfurezcamos demasiado al almirante Acharya antes de tiempo. Perdona mi descaro, pero ya he estado metido antes en una disputa entre un capitán y un capitán de banderas, y fue muy desagradable. No deseo dar un paso más allá y verme atrapado en la guerra de dos almirantes. —Shaffenbeck hizo una pausa y miró a la pantalla de navegación—. Además, preferiría que no estrellases el Colossus contra nada de lo que nos rodea.

			Con un gruñido, Kulik transmitió su reticente consentimiento.

			—Muy bien, señor —le respondió el teniente Shaffenbeck, y alzó la voz—. Timonel, pon rumbo al atracadero del sigma-siete. Comunicaciones, transmitid la aprobación del capitán ante las nuevas instrucciones del comando orbital. Además, expresadle el agradecimiento del capitán al comandante del Empeño y hacedle llegar una invitación para comer juntos lo antes posible.

			Kulik tosió y se tapó la boca con la mano para esconder una sonrisa ante la última impertinencia de su teniente. A veces, Shaffenbeck se comportaba como una madre: siempre intentaba apaciguar los ánimos de su capitán y hacer nuevos amigos.

			Con todo, después de cuatro años de soledad patrullando el espacio, una conversación amena en la mesa del capitán sería más que bien recibida. 

		

	


	
		
			DOS

TERRA — EL PALACIO IMPERIAL

			 

			 

			 

			Había pocos escenarios más apropiados para un consejo de guerra que la Sala de los Honores. Con una cúpula de casi ciento cincuenta metros de largo y noventa de alto, apuntalada y con bóvedas de crucería cual torre de un castillo, se decía que era el lugar en el que Rogal Dorn se reunió con sus hermanos primarcas en la víspera del asedio del Palacio Imperial.

			Drakan Vangorich, gran maestro de los asesinos, creía que una cámara conocida como «Sala de los Honores» estaría llena de todo tipo de trofeos vulgares y demás parafernalia de victorias pasadas, pero no era así. En aquel momento estaba iluminada por la luz tenue de unas pocas bandas lumínicas, colocadas en los huecos que flanqueaban las tres inmensas puertas de doble hoja. Los muros eran de granito y estaban decorados con franjas horizontales de arenisca de Sivalik, esculpidos con frescos de guerreros que se remontaban a los extensos anales de la historia y la prehistoria.

			La primera vez que Vangorich había acudido a la Sala de los Honores se había maravillado ante el gran ingenio y habilidad que poseía el ser humano para matar. Las figuras más tempranas solamente portaban estacas sencillas templadas con fuego, luego otras llevaban diversas armas de sílex, y pasaban por las primeras armas de fuego hasta que, más adelante, unos guerreros con armaduras articuladas sostenían las precursoras de las pistolas láser de la Armada Imperial. Las últimas figuras en la evolución de los guerreros humanos eran altas, soldados con lanzas que nada tenían que ver con los Luciferes Negros que tanta fama habían adquirido durante la Guerra de la Herejía.

			Vangorich siempre se había preguntado por qué aquel fresco no poseía imágenes de los Adeptus Astartes, ni de los custodios que escoltaban al emperador. Tal vez los transhumanos genéticamente manipulados no habían formado parte de los estudios del artista, o quizá su naturaleza artificial los excluía de tomar parte en una expresión de la historia marcial de la humanidad.

			No había estandartes ni placas que ocultaran los muros celebrando guerras pasadas. En su lugar, sobre el pulido mármol negro y gris del suelo había inscrita una línea formando una espiral con varios nombres en letras doradas: los nombres de los lugares donde los siervos del emperador habían luchado y muerto. Ni siquiera las victorias, solo planetas y naves estelares, estaciones orbitales y buques a la deriva, donde la sangre había sido derramada por el Imperio y su líder inmortal.

			Antes de la crisis actual, la lista de batallas había dado la vuelta a aquel gigantesco salón tres veces, y la mayoría de ellas databan de los tiempos anteriores a la Guerra de la Herejía. Desde los acontecimientos ocurridos en Ardamantua, el pequeño ejército de canteros y orífices había estado trabajando día y noche para mantener al día la retahíla de hostilidades. El consejo de guerra había pedido su retirada, al igual que la expulsión de muchos de los funcionarios y demás parásitos relacionados con los Altos Señores, dejando así solo unas pocas decenas de registradores, secretarios y miembros inferiores del Senatorum Imperialis.

			A Vangorich le molestaba encontrarse entre aquellos que ahora estaban esperando en la sala, junto con algunos de los Altos Señores menos favorecidos. Le fastidiaba, aunque aquello le favoreciera en algunos sentidos. Los peones inferiores de Terra eran la tapadera perfecta para un asesino. Vangorich era ordinario tanto en figura como en apariencia, salvo por la cicatriz recibida en duelo que le atravesaba los labios y la barbilla por el lado izquierdo, y sus ojos oscuros extrañamente separados. Su atuendo negro y sencillo —desde los botines, los calcetines y los calzones hasta el abrigo y la bufanda fina— no se hallaba fuera de lugar entre los ropajes monótonos y trajes similares de los lacayos y escribientes que se arremolinaban allí esperando a que llegasen los verdaderos Altos Señores.

			Las maniobras de Lansung se habían vuelto cada vez más atrevidas durante las últimas semanas, a medida que las otras instituciones que conformaban el Imperio —o que estaban aliadas con este, en el caso del Adeptus Mechanicus— se daban cuenta, una por una, de lo mucho que dependían de la benevolencia de la Armada Imperial. La llegada de la Bestia y la oleada de batallas, llevadas a cabo antes de que el líder de la guerra xenos hubiese engullido sistemas estelares enteros, y el alcance de los orkos parecían no tener límite. Decenas de mundos habían perecido bajo el azaroso ataque, y solo la Armada podía proporcionar los medios para detener la horda invasora; solo la Armada ofrecía protección a los dignatarios importantes con el objetivo de huir antes de que llegasen las masas verdes.

			El alto lord almirante no había dudado en enviar a sus ejércitos para prestar ayuda a los que le eran leales en el Senatorum, mientras que aquellos pocos reticentes cuyo respaldo había resultado tardío encontraron sus avanzadas y destacamentos despojados de apoyo militar. Aunque el Adeptus Mechanicus poseía sus propias naves, y eran imprescindibles para mantener el dominio continuado de Lansung, parecía ser que el alto lord almirante y el fabricador general habían llegado a una especie de acuerdo. El señor de Marte se alegraba de que el jefe de la flota se llevase la gloria, mientras en secreto se dividían los botines de su recién formada alianza.

			El sonido distante de una fanfarria anunció la llegada de los principales actores del Senatorum Imperialis. En una columna de dos filas, los Luciferes Negros, la guardia de la élite imperial, avanzaron por la galería que conducía a la Sala de los Honores con el estrépito de sus pasos resonando al unísono. Vangorich se contuvo de mostrar el desdén que sentía en aquel momento. Los Luciferes Negros originales habían luchado durante la Unificación y la Guerra de la Herejía, y habían ganado un gran reconocimiento por su lealtad y pericia. Los guardias imperiales del regimiento que ahora llevaban su nombre eran poco más que ornamentos ostentosos altamente entrenados y bien equipados. Aunque en teoría respondían ante el lord comandante militar Verreault —un veterano íntegro y recto a quien Vangorich admiraba de verdad— lo cierto era que el general solar Sayitora los había contratado como mercenarios a cambio de favores y recompensas físicas.

			Cada Lucifer Negro iba ataviado con una armadura de caparazón negro sobre una resistente malla tejida con material antibalas. Los que entraron en la sala portaban gujas de choque: armas de asta con hojas plateadas. Sus rostros se ocultaban tras altos cascos y visores espejados. Su presencia, en semejante número, no solo dejaba patente los recursos personales de Lansung, sino que también demostraba la unión entre la Armada Imperial y el Astra Militarum.

			Aquello era algo peligroso para Vangorich, y le sorprendió que el resto de Altos Señores hubiesen permitido que ocurriese, poniendo en peligro de aquel modo sus propias posiciones. Las muestras de cooperación de ese tipo habrían sido impensables un siglo atrás. La Armada Imperial habría sido desmantelada, y las Legiones Astartes habrían terminado hechas pedazos, con tal de evitar que un solo individuo poseyese el arrollador poder de la flota y las tropas terrestres. Ahora, Lansung hacía caso omiso de aquellas medidas utilizando los ataques orkos como excusa para invalidar los viejos argumentos y objeciones ante tal acumulación de fuerza militar.

			Unos cuatrocientos Luciferes Negros se separaron para moverse en torno a la circunferencia de aquella enorme cámara mientras una veintena de ellos permanecía junto a las puertas abiertas con las armas levantadas para formar un pasillo de honor para los senadores que iban a entrar.

			Lansung fue el último en llegar, junto con el estallido de los tambores y la sonora llamada de las trompetas que anunciaban su presencia. Arriba, entre el humo del incienso que colgaba constantemente bajo la cúpula, numerosos candelabros gigantescos, esculpidos con las imágenes de querubines voladores arrastrando cintas y lazos mientras sostenían antorchas encendidas, resplandecían y alejaban la oscuridad que antes había inundado la habitación.

			Lansung penetró en aquella luz. Las medallas que colgaban de su ancho pecho centellearon y el oro de su brocado brilló.

			Aunque seguía siendo corpulento, el gran cuerpo del alto lord almirante mostraba signos de estar deteriorándose poco a poco debido a la apretada agenda que tenía últimamente. Tenía las mejillas algo caídas, y en el mentón le temblaba más la piel que la grasa. Vangorich calculó que Lansung había perdido unos diez kilos, quizá incluso doce, en las últimas semanas y se preguntó si el estrés de todo aquel politiqueo le estaba pasando factura en otros aspectos. Fuera cual fuera la causa, la pérdida de peso no podía pasarse por alto. Algunos compuestos, toxinas, estimulantes y somníferos debían administrarse en dosis exactas según la masa corporal del objetivo, y Vangorich tenía que tomarlo en cuenta si su plan para la próxima conferencia no daba sus frutos y precisaba tomar medidas más drásticas.

			No era una coincidencia que el alto lord almirante Lansung hubiese escogido aquel lugar para su comunicado. Probablemente más de la mitad de los nombres de la sala pertenecían a naves estelares; aquella era la naturaleza de la guerra en un imperio interestelar. El recuerdo de Dorn reuniéndose con sus hermanos también era una imagen potente que aprovechar.

			Con un movimiento magnánimo de su mano ensortijada, Lansung invitó a los demás Altos Señores a que tomasen asiento en la mesa ricamente decorada que aguardaba un tanto disimulada en medio de aquella inmensa cámara. Vangorich encontró su sitio en uno de los extremos, entre los otros participantes inferiores, aunque aquello no le sorprendió. Siempre le habían fascinado las representaciones físicas de conceptos más abstractos como el poder y la influencia, y la disposición de los asientos en cualquier cónclave del Senatorum era un estudio de sus principios.

			Lo que resultó mucho más sorprendente fue que Lansung escogiese no presidir la mesa, tal y como Vangorich esperaba, sino que decidiese colocarse entre Tobris Ekharth, el señor del Administratum, y la portavoz de los capitanes cartistas, Juskina Tull. Estaban lo bastante cerca de la cabecera de la mesa como para dejar claro que la dominaban, pero nadie reclamó la silla vacía que una vez habían ocupado el Sigilita o Dorn durante sus largos concilios.

			Pensándolo bien, la posición de Lansung tenía cierto sentido. Vangorich sabía que el jefe de la Armada Imperial estaba a punto de anunciar una nueva ofensiva contra la marea de orkos que se arremolinaban y se cernían sobre el Segmentum Solar —y suponía que el resto de Altos Señores poseían la misma información— y una expedición de ese calibre iba a requerir suministros y apoyo logístico considerables. Al elegir asociarse con el Administratum, que le proporcionaría dichos suministros así como la flota mercante que los trasladaría, Lansung estaba elevando el estatus de ambas organizaciones incluso por encima del Astra Militarum y del Adeptus Arbites, que hasta entonces había estado librando la mayor parte de la batalla contra los salvajes pielesverdes.

			Sentado al otro lado, en el extremo más alejado, la posición de Vangorich estaba era casi quien estaba más lejos de Lansung en la mesa. Solo el pobre Hektor Rosarind, el canciller de los estados imperiales, era el más alejado del centro del poder.

			La silla a la derecha del asesino estaba vacía; la representante inquisitorial Wienand no estaba allí presente. Su ausencia le molestaba más que la pose del almirante. Había supuesto que sería una aliada fácil durante el concilio que se avecinaba. Y le disgustaba casi en la misma medida que el ayudante en jefe y guardaespaldas de Wienand, Raznick, hubiese logrado desaparecer. Tenía la sospecha de que habían enviado a Raznick a Marte, aunque no tenía pruebas de ello todavía; sin duda alguna para pedir información sobre las operaciones que Vangorich estaba llevando a cabo en el corazón del Culto Mechanicum.

			El gran maestro había esperado ver al menos a la ayudante pública de Wienand en Terra, Rendenstein. Estaba demostrando ser tan esquiva como su señora. La representante inquisitorial estaba siendo demasiado cauta desde que Bestia Krule matase a su segundo.

			Lansung no hizo ademán de permitir que el lord comandante o el jefe del Administratum iniciasen el procedimiento. Aquel era su consejo de guerra, así que se puso en pie, con los puños cerrados sobre la madera desgastada por los años, y recorrió de arriba abajo la mesa con la mirada. Hubo un coro de gemidos mecánicos cuando los rastreadores de voz se activaron para captar la frase que se avecinaba, al mismo tiempo que los flashes de las unidades de captura pictográfica se reflejaban sobre las columnas de mármol y en los muros oscuros para grabar aquella escena para la posteridad por los escribanos del Senatorum.

			—En cada era del hombre, llega un momento en el que somos puestos a prueba con gran urgencia —comenzó Lansung hablando en voz baja, con una solemnidad y sinceridad forzadas—. Pido permiso para presentar una moción ante el Senatorum Imperialis que definirá esta era, y con humildad dejo en manos de las deliberaciones de todos los aquí presentes los escasos pensamientos que puedo reunir sobre el tema que más nos angustia en este momento.

			Vangorich quiso reír —Lansung no nada tenía de humilde ni escaso— pero se mantuvo en perfecto silencio y quietud, con la mirada fija aparentemente en el alto lord almirante mientras que, en realidad, evaluaba las reacciones y el estado de ánimo del resto de Altos Señores.

			—Debo admitir que la invasión de los orkos nos conmocionó. Pensábamos que esos salvajes estaban divididos y dispersos y que poseían escasa relevancia. Como muchos otros, permití que la esperanza de la paz pesara más que la desconfianza y la conciencia del deber. Su extraordinaria ofensiva nos ha pillado por sorpresa. Incluso los poderosos Imperial Fists, los respetados defensores de la mismísima Terra, han resultado ser insuficientes para luchar contra esta amenaza.

			Unos pocos senadores resoplaron con aspereza. Vangorich quedó pasmado al ver cómo Lansung criticaba abiertamente uno de los primeros capítulos fundadores, como parecía estar haciendo.

			—No podemos permitir que nos intimide la presencia de esas estaciones orkas armadas en lugares inesperados, detrás de nuestras filas. Si se encuentran tras nuestros ejércitos, nosotros también nos hallamos, en muchas ocasiones, luchando activamente detrás de los suyos. Por tanto, ambas partes están en una posición de extremo peligro. Y si la Imperial Guard y nuestra propia Armada se dirigen debidamente, como creo que se hará, si la valiente Armada conserva ese don para recuperarse y contraatacar que tanta fama les ha proporcionado durante tanto tiempo, y si la Imperial Guard demuestra la resistencia tenaz y la sólida capacidad de ataque de la que han hecho gala tantas veces en el pasado, entonces puede que tenga lugar una transformación repentina de la escena.

			Aquello intrigó todavía más a Vangorich. Se habían oído rumores fundados de que Lansung estaba organizando una nueva ofensiva utilizando la flota que había reunido en Lepidus Prime, pero ¿de verdad estaba prometiendo en público un cambio de ciento ochenta grados en el destino de la guerra?

			El alto lord almirante siguió hablando, pero Vangorich solo lo escuchaba a medias, mientras consideraba dicho acontecimiento. Al gran maestro del Oficio Asesinorum le pasó por la cabeza que Lansung estaba empezando a obtener las recompensas de las promesas que había hecho, pero al mismo tiempo sus acreedores políticos pronto comenzarían a exigir resultados. Lansung solo podía manipular la situación a su favor hasta que alguien reclamara su retribución. Era demasiado pronto para que alguno de los otros senadores, especialmente Vangorich, acusase a Lansung de haber ido demasiado lejos. Sin embargo, a no ser que el almirante pudiese demostrar un movimiento positivo en la contienda contra los orkos, sus partidarios y seguidores empezarían a desaparecer.

			El discurso que estaba haciendo ahora cambió su posicionamiento: pasaba de ofrecer promesas a la acción real. Vangorich desconocía qué papel estaban destinados a desempeñar los demás en la obra que se avecinaba, o qué clase de quid pro quo les había ofrecido para asegurarse su apoyo, pero se lo podía imaginar. La primera acción militar sería un éxito para la Armada Imperial, y, con ese honor asegurado, Lansung probablemente permitiría que la atención se centrase en el Astra Militarum. Una vez hubiesen ganado unas pocas victorias para sus listas de honor, sus posiciones como defensores del Imperio estarían aseguradas durante un milenio o más. La historia no olvidaría a los comandantes que salvaron al Imperio de la depredación de la Bestia.

			—Entretanto, no malgastemos saliva ni ocupemos nuestra mente con reproches. —Lansung entrelazó sus dedos regordetes y, sabiamente, dedicó una inclinación de cabeza a los registradores—. Cuando tienes un amigo y un camarada con el que te has enfrentado a luchas terribles, y tu amigo sucumbe ante un golpe aplastante, puede que sea necesario asegurarse de que el arma que ha caído de sus manos no termine sumándose a los recursos de vuestro enemigo común. Pero no tienes por qué guardar rencor por los gritos delirantes y gestos agónicos de tu amigo. No debes acrecentar su dolor, sino trabajar por su recuperación. La asociación de interés entre el Imperio y el Adeptus Mechanicus prevalece. La causa prevalece. El deber ineludible prevalece. Sujetos a las exigencias férreas de la guerra que ahora nosotros libramos contra la Bestia y todas sus obras, debemos intentarlo para encaminarnos hacia aquellos sistemas ignorantes y liberarlos de la más vil esclavitud a la que han sido arrojados.

			Lansung se detuvo y tomó un sorbo de un cáliz de cristal. Agua, no vino, apuntó Vangorich. Al parecer, el alto lord almirante se había doblegado bajo el peso de la responsabilidad en la última parte de su discurso, lastrado por el remordimiento de los errores pasados. Ahora se enderezó y hasta sonrió.

			—Mejor pensemos en el futuro. Hoy es el sexto día de Septival, el aniversario de la liberación de Nastor Primus. Hace un año, en Nastor, vi el majestuoso desfile por la avenida de la Concordia de los regimientos nastoranos mientras las naves de la Armada lo sobrevolaban. ¿Quién puede prever qué traerán los días que restan del año?

			El alto lord almirante miró al eclesiarca Mesring, jefe del recién reconocido Adeptus Ministorum. Los dos hombres intercambiaron sonrisas cordiales, claramente convenidas de antemano y que pretendían mandar otro mensaje a los escépticos. Lansung tenía el respaldo del más santo de los siervos del Emperador. Vangorich que, a cambio, los misionarios y predicadores del eclesiarca serían bien recibidos a bordo de las naves de la Armada Imperial. Mesring parecía estar dispuesto a rechazar la idea de que Vangorich le hubiera introducido un veneno en el sistema. También era muy probable que el eclesiarca hubiese descubierto un antídoto. Por el momento aquello no importaba. Mesring estaba lo bastante seguro de la perdurabilidad de su vida como para formar una alianza pública con Lansung.

			—La fe se nos otorga para ayudarnos y consolarnos cuando el temor nos invade ante el despliegue del destino de la humanidad —prosiguió Lansung—. Y yo expreso la fe que albergo en que algunos de nosotros viviremos para ver otro sexto día de Septival, cuando un Nastor Primus liberado vuelva a regocijarse en su grandeza y su gloria, y una vez más se alce como el campeón de la libertad y de los derechos del hombre. Cuando despunte el día, pues así lo hará, el alma de toda la humanidad se volverá con comprensión y bondad hacia aquellos hombres y mujeres, de todas partes, que en los momentos más oscuros no perdieron la esperanza en el Imperio. Pero no hablemos de los días sombríos: mejor hablemos de días más duros. Estos no son tiempos oscuros, sino tiempos brillantes, los mejores tiempos que nuestra gente jamás ha vivido, y todos debemos darle las gracias al Emperador por habernos permitido, desde nuestro rango, desempeñar un papel para lograr que estos tiempos sean memorables para la historia de nuestra raza.

			El almirante esperó el aplauso que tal discurso merecía, que fue iniciado por Juskina Tull y rápidamente seguido por los demás, incluido Vangorich. Cuando los aplausos comenzaron a apagarse, Lansung tomó asiento, con el rostro severo, y alzó una mano con falsa modestia.

			—Gracias, os lo agradezco. Debería aplaudiros yo a vosotros por permitirme expresar mis pensamientos en este consejo.

			Vangorich analizó rápidamente el discurso y llegó a la conclusión de que, aunque Lansung había estado hablando un buen rato, apenas había dicho nada, excepto por aquellas promesas y concesiones en clave para aquellos que esperaban oír ciertas palabras. Debía de haber mucho más de lo que el maestro de los asesinos comprendía, pues Lansung no podía presentar los planes de la Armada con más retórica; algo sustancioso debía de estar al caer.

			Vangorich decidió adelantarse un poco a la orden del día.

			—¡Maravilloso, alto lord almirante! ¡Bravo! —Lansung había estado observando a Ekharth del Administratum esperando que fuese el primero en hablar, pero fue Vangorich quien intervino, lo cual provocó que el comandante de la Armada frunciese el ceño por un breve momento.

			—Gracias —respondió Lansung asintiendo cortésmente con la cabeza en señal de aprobación. Hizo ademán de volverse hacia Ekharth, que estaba abriendo la boca para hablar, pero Vangorich volvió a ser más rápido que él.

			—Ardo en deseos de ver tu regreso triunfal, almirante Lansung.

			—¿Regreso? —exclamó Lansung más perplejo que enfadado—. ¿Qué regreso?

			—Bueno, todos sabemos que eres capaz de manejar naves tan bien como enlazas las palabras, alto lord almirante, tal y como corresponde a tu rango. Suponía que tú encabezarías personalmente la flota en contra de la amenaza orka.

			Tras entrecerrar los ojos un instante, Lansung advirtió la trampa que le estaban tendiendo y, con una agilidad de pensamiento superior a cualquier acto físico que pudiese llevar a cabo, el almirante se echó a un lado con presteza.

			—Concebir el plan que nos traerá la victoria es recompensa suficiente para mí, maestro Vangorich. Al igual que tú, preferiría no señalar mis esfuerzos. Hay muchos almirantes extraordinarios en el Segmentum Solar que merecen la oportunidad de ganar verdadero respeto y renombre sin que yo intervenga.

			El gran maestro sabía que su primer ataque había sido precipitado y torpe, y se arrepintió de haberlo intentado mientras le dirigía una sonrisa al alto lord almirante. Su mente iba a toda velocidad, buscando algún nuevo golpe que asestar al contraargumento de Lansung.

			—Noble, muy noble, almirante. Sin embargo, tu modestia pone en peligro al Imperio. No quisiera enviar a un comandante inferior solamente por el reconocimiento que otorga la historia. Uno no guarda su arma más afilada y mejor equilibrada en la vaina porque otros no hayan utilizado la suya con más frecuencia, y creo que te haces un flaco favor al desperdiciar tus habilidades aquí, en el Senatorum, cuando la batalla requiere tus más valiosos talentos.

			La sonrisa rígida de Lansung se volvió sincera, y Vangorich se percató de que había vuelto a equivocarse. Era obvio que el almirante sabía que, si se marchaba físicamente de Terra, su control sobre el Senatorum amainaría. Vangorich intentaba levantar poco a poco el puño férreo que Lansung mantenía sobre ellos en aquel momento, y el beneficio que podía proporcionar la distancia interestelar sería considerable. Hasta existía la posibilidad de que muriese de verdad en combate, aunque todo lo que Vangorich conocía de Lansung sugería que era vanidoso y ambicioso, pero nunca un cobarde ante un enfrentamiento físico. Su hoja de servicio era impresionante, al igual que la crueldad que la sustentaba, y el maestro no podía hacer acusación alguna de esa índole. El almirante lo sabía, y esquivó aquella sugerencia con facilidad.

			—Los comandantes que serán escogidos habrán servido bajo mi mando durante muchos años, gran maestro.

			«Seguro que sí», pensó Vangorich.

			—Serán aquellos que han estado prestando sus servicios directamente contra los enemigos de la humanidad durante estos últimos años y que se encuentran en la mejor posición para llevar a cabo nuestras tácticas contra la Bestia —continuó Lansung—. Para mandar se requiere cierta distancia, tanto física como emocional, querido Vangorich. Pensaba que tú lo comprendías, al igual que aquellos de nosotros que llevamos la guerra en la sangre.

			Vangorich tuvo que darle la razón en aquel aspecto con una ligera inclinación de cabeza. Volvió a irritarse porque Wienand no estuviese allí presente para aprovechar lo que él no podía ver, pero no tenía sentido perder el tiempo deseando cosas que no iban a ocurrir. Los ojos del resto de Altos Señores estaban fijos en él y mostraban una mezcla de compasión e impaciencia. No iban a tolerarlo durante más tiempo, y tenía que adoptar un enfoque distinto.

			—Debo remitirme a su sabiduría superior en esta ocasión, almirante. —Vangorich sintió una ligera aunque alentadora satisfacción ante el tic de fastidio que el ojo de Lansung sufría siempre que el gran maestro no utilizaba su título completo. Sin importar lo que ocurriese después, Vangorich todavía podía meterse en la cabeza de Lansung cuando lo precisaba—. Al igual que el resto, tengo el alma en vilo. Por favor, facilítanos los detalles de tus planes para poder debatirlos y aprobarlos.

			—Cuando hayamos recopilado los últimos datos, mostraré ante este consejo cada aspecto de la próxima estrategia. —Aquello fue pura hipocresía, y Vangorich supo que había perdido aquel asalto—. Mientras llega ese momento, considero acertado que el consejo comunique sus deseos y propósitos para la próxima ofensiva, para que así se oiga y tome en consideración la voz de todos.

			Aquello era una invitación abierta para que los senadores allí reunidos sacasen a relucir de nuevo cualquier arma desgastada por el tiempo, para hacer público todo desaire y discrepancia ocasionados en reuniones anteriores.

			Vangorich sofocó un suspiro de aburrimiento. Iba a ser un consejo muy largo. Pensaba asegurarse de que Wienand se arrepintiese de haber tomado la decisión de ausentarse.
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